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¿CARCINÓGENOS? 
 

Caroline Markolin, Ph.D. 

 
 
Los carcinógenos son por definición agentes “causantes de cáncer”. La afirmación de que determinados 
químicos o tóxicos en nuestra comida, en nuestro medio ambiente, en cosméticos o en productos de cuidado 
personal y consumo causan cáncer está basada bien en puras suposiciones o son conclusiones derivadas de 
“tests de carcinogenicidad” hechos en animales vivos.  
 
A la luz de los descubrimientos del Dr. Hamer, la experimentación animal nunca podrá ser validada 
científicamente porque los animales responden a “shocks conflictivos” con Programas Especiales Biológicos 
(SBS por sus siglas en inglés) que se dan, implicando cambios fisiológicos con pleno sentido (“enfermedades”), 
tal como nos sucede a los humanos. Por lo tanto, cualquier situación de laboratorio que de al animal un 
“conflicto de miedo de la muerte” dará como resultado un cáncer de pulmón, tal como un “conflicto existencial” 
dará un cáncer de riñón, etc. Afirmar que cierto químico o toxina es la causa de un cáncer específico es mala 
ciencia, pues ignora las condiciones de la experimentación, la percepción del animal y, sobre todo, que los 
animales tienen sentimientos y son capaces de sufrir tanto como el resto de seres vivos.  
 

 
“…al utilizar diferentes tipos de animales en distintos protocolos, quienes experimentan pueden encontrar 
pruebas para prácticamente cualquier teoría. Por ejemplo, los investigadores han usado experimentos con 
animales para demostrar tanto que fumando cigarros provoca como que no provoca cáncer”. 
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A través de una despiadada ciencia médica de experimentación animal, se ha hecho un montaje de más de 
1000 presuntos “carcinógenos” probando sólo que los investigadores han encontrado 1000 maneras de infligir a 
los animales “shocks conflictivos”. 

 
Durante el experimento, los desprotegidos animales pueden 
sufrir cantidad de conflictos biológicos: “conflictos de 
ataque”, “conflicto de miedo de la muerte”, “conflictos de 
territorio”, “conflictos de abandono”, “conflictos de 
desvalorización de sí mismo”, etc. – ¡TODOS causantes de 
CÁNCER! 
 
“No hay absolutamente ninguna prueba de que las 
sustancias ‘carcinógenas’ tengan un efecto directo en 
un órgano sin ir primero al nivel de la psique y del 
órgano”.  Ryke Geerd Hamer 
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           NO  
         A LAS 
     PRUEBAS 
  EN ANIMALES 
 

 

“Hoy en día ya no torturamos en el nombre del Señor, 
pero sí en el nombre de una nueva y despótica 
divinidad, una así llamada medicina científica que, 
aunque ampliamente demostrado su carácter falso, 
utiliza con éxito a través de sus clérigos y pastores las 
tácticas del terrorismo: ‘Si no nos dais dinero a 
raudales y vía libre con los animales, tú y tus hijos 
moriréis de cáncer’ - muy a sabiendas que el hombre 
moderno no teme a Dios, pero le teme al Cáncer, y 
nunca se le ha dicho que la mayoría de cánceres y 
quizá todos, son fabricados por la incompetencia en 
los laboratorios de vivisección” (Hans Ruesch: 
Slaughter of the Innocent [La matanza de los 
inocentes], 1983).
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